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Sanidad ambiental

Esferas ambientales
de los productos fitosanitarios

En el presente hay una especial sensi-
bilidad a escala mundial y nacional por los
emergentes ambientales que tienen las
prácticas agropecuarias en general y en
particular por el uso de los productos fito-
sanitarios.

En la figura 1 se puede apreciar, de ma-
nera simplificada, las esferas o comparti-
mentos de destino de los productos fitosa-
nitarios a partir de su utilización.

También puede observarse que una vez
que el hombre utiliza un producto (Antro-
pósfera-el mundo-) el mismo se puede lo-
calizar, más allá de su destino principal,
en la atmósfera, hidrósfera-pedósfera, biós-
fera.

El concepto sustancial es que no es una
ubicación o destino definitivo, por ello la
circularidad. Es decir, que los productos
entran a las esferas pero se reciclan, bio-
degradan y las nuevas sustancias resultan-
tes tienen la potencialidad de salir de cada
esfera inicial y alojarse y/o reciclar en otras
esferas. Por ejemplo, se aplica un herbici-
da pre- emergente cuyo escenario de im-
pacto es el suelo, una parte da en el obje-
tivo otra podría derivar a la atmósfera (aire)
o bien a la hidrósfera (fuente de agua cer-
cana).

La proporción que impactó en el suelo
será metabolizada por la biota existente
en el mismo. Asimismo con las precipita-
ciones podrían viajar a horizontes más pro-
fundos y llegar a la freática. La que derivó
a la atmósfera, sus metabolitos retornan
al suelo con las precipitaciones.

También, una proporción se podría tras-
ladar a una fuente hídrica superficial (ca-
nal, arroyo o laguna), por escorrentía, si
el suelo no tuviese una adecuada cantidad
de rastrojos sobre la superficie.

 La degradación final de todos los fitos-
anitarios será CO

2
 + H

2
O (Dióxido de car-

bono y agua), y algún otro metabolito, for-
mando parte de la esfera del suelo (en la
materia orgánica y en los organismos vi-
vos del suelo).

Estos procesos ocurren dinámicamente
y son reversibles, es decir  es un proceso
circular entre todas las esferas de destino.

Este concepto facilita comprender que
siempre hay que tener presente las bue-
nas prácticas de aplicación y uso de un de-
terminado fitosanitario (de este tema
siempre se divulga información en este
suplemento).

Lo que este artículo tiene como propó-

Por SERGIO RILLO

sito es reforzar el concepto no para que se
tenga presente sino para que se internali-
ce en cada actor del sistema agropecuario
y se constituya en una actitud virtuosa en
la toma de decisiones y operatividad. La
expresión de correcto uso es porque en la
determinación del empleo de un fitosani-
tario es dónde se inicia este círculo. La
decisión correcta y el momento son funda-
mentales y  constituye el eje central de
las buenas prácticas (No aplicar un fitosa-
nitario por aplicar). Asimismo, la rotación
agrícola - ganadero y de cultivos, tiene una
importancia determinante,  puesto  que
las alternancias de principios activos y la
cobertura  superficial  y el aporte de raí-
ces, serán diferentes, y tendrán consecuen-
cias directas y diferentes sobre el impacto
ambiental de los fitosanitarios. Es aquí
donde el hombre juega un rol preponde-
rante sobre la entrada y salida al sistema
de los fitosanitarios, en consecuencia de-
termina la utilización de mejores produc-
tos, mejor manejo, rotación de principios
activos y en las posibles acciones de reme-
diación.

Parece lo mismo, pero no lo es.
 A modo de ejemplo, de acuerdo al uso

modal de fitosanitarios (solamente consi-
derando herbicidas); el impacto ambien-
tal de la secuencia soja-soja será  alto y
para la secuencia rotacional de  trigo/
soja2°/maíz o  de cultivo de cobertura/soja
será medio.

Además los aportes de biomasa aérea
(rastrojos) serán diferentes. Siendo el apor-
te total de 30, 33,5 y 51 toneladas de ma-
teria seca por hectárea para los tres años
de la secuencia soja-soja, rotación y culti-
vos de cobertura/soja, respectivamente.
(Considerando rendimientos de granos de
3.6; 9.0; 4.0; 2.3 toneladas por ha para tri-
go, maíz, soja de 1° y 2°, respectivamente.
El aporte de los cultivos de cobertura de
7.0  toneladas de materia seca por hectá-
rea/ año).

Fuente: Curso de Plaguicidas y am-
biente-Escuela de posgrado de la Facul-
tad de Agronomía de la Universidad de
La Pampa-(Dr. Jorgelina Montoya; Dr.

Luciano Merini &  MSc. Carolina Porfiri)

Figura 1: Esquema simplificado de destino de los productos fitosanitarios





Ganadería

Estrés térmico en el engorde a corral de novillos

El estrés por calor en el ganado es una
condición fisiológica en la cual la tempe-
ratura corporal es más alta que la normal y
ocurre cuando la suma del calor interno,
producido por el metabolismo, más el ca-
lor ambiental supera la capacidad del ani-
mal para disiparlo y mantener su tempera-
tura corporal entre 38°C y 39°C. Como re-
sultado, el animal responde con cambios
fisiológicos y de comportamiento: aumen-
to de la frecuencia respiratoria y sudora-
ción para perder calor, aumento del con-
sumo de agua y reducción del consumo de
alimento (principalmente de dietas con alta
concentración de energía), disminución del
tiempo dedicado a rumia y descanso y au-
mento de los requerimientos de manteni-
miento. Esta situación afecta seriamente
el bienestar animal y la producción.

En el ganado vacuno, el umbral de tem-
peratura ambiental por encima del cual la
ingesta de materia seca se ve afectada ne-
gativamente es del orden de 30 °C con una
humedad relativa inferior al 80%. Si la hu-
medad relativa es superior al 80%, el um-
bral de temperatura desciende a 27 ° C.

No sólo los factores ambientales son res-
ponsables del estrés térmico. En engorde
a corral, a temperaturas superiores a 25
ºC los animales con mayor pigmentación
de la piel (por ejemplo, Angus negros) son
25% más susceptibles al estrés por calor
que los de piel clara. A esto podría sumar-
se la condición sanitaria, nivel de engrasa-
miento y temperamento.

En sistemas intensivos de producción,
como los feedlots, la carga de calor am-
biental por exposición a la radiación solar,
frecuentemente con menor acceso a som-
bra y mayor hacinamiento, es mayor que
en pastoreo y los animales sufren mayor
exigencia de sus mecanismos fisiológicos
para hacer frente al exceso de calor.

Otros factores estresantes, como el ma-
nejo en corrales y mangas pueden aumen-
tar aún más la temperatura corporal y este
efecto puede perdurar, dependiendo de la
gravedad y duración del factor estresante,
al volver los animales al corral del feedlot.
A esto puede sumarse el factor psicológi-
co (condicionamiento por experiencias es-
tresantes), cuando el animal que fue so-
metido a un manejo estresante en la man-
ga, por ejemplo, responde anticipadamen-
te con un aumento en la temperatura cor-
poral cuando es conducido nuevamente a
ese lugar. El mal estado sanitario de los
animales también es un factor que contri-
buye a agravar el cuadro de estrés por ca-
lor, por ejemplo, en el caso de enferme-
dades respiratorias.

Ocurrencia de estrés término por ca-
lor en la región

Para la región del país que incluye a la
provincia de Bs. As., en el futuro cercano
(período 2015-2039), se pronostica un in-
cremento en el número de olas de calor
(períodos de 3 o más días consecutivos
donde se alcanzan temperaturas superio-
res al percentil 90 del histórico de la zona).

Armendano y colaboradores analizaron
la evolución de las condiciones de estrés
térmico registradas de octubre a febrero

Adaptado por PABLO RICHMOND*

en la provincia de Bs. As., entre los años
1985 y 2015 y concluyeron que se habría
incrementado la severidad de las condicio-
nes de estrés térmico en los últimos 30
años, sobre todo en la región del norte
provincial lo cual sería producto de una
interacción entre el aumento de la inten-
sidad, de la duración y de la frecuencia de
exposición a dichas condiciones, con un
incremento en el número y duración de
olas de calor.

Indicadores de estrés término en los
animales

La observación de los animales durante
las horas de más calor puede dar indicios
directos de estrés calórico: en los corrales
sin sombra los animales suelen amontonar-
se buscando protección del sol entre ellos,
pueden verse numerosos animales alrede-
dor de los bebederos y pueden registrarse
síntomas de jadeo durante las horas más
calurosas del día. El incremento de la tasa
respiratoria (respiraciones por minuto) es
uno de los mecanismos fisiológicos que
tiene el animal para eliminar el exceso de
calor.

Mientras se considera una tasa de res-
piración media normal de hasta 60 respi-
raciones por minuto (rpm), una frecuen-
cia de 69 a 90 rpm se considera un estrés
térmico normal.  De 90 a 120 rpm es una
zona de alerta (jadeo moderado y/o pre-
sencia de baba o pequeña cantidad de sali-
va).

Una frecuencia de 120 a 150 rpm es zona
de peligro, caracterizado por jadeo pesa-
do con la boca abierta y saliva usualmente
presente.

Frecuencia mayor a 150 rpm es zona de
emergencia, caracterizado por jadeo seve-
ro con la boca abierta acompañado  de len-
gua sobresaliente y salivación excesiva, ge-
neralmente con el cuello extendido hacia
adelante.

Impacto sobre la productividad
Una estrategia de supervivencia del ga-

nado durante el estrés por calor es dismi-
nuir la producción de calor metabólico al
reducir el consumo de alimento, lo que
afecta negativamente la productividad. Las
modificaciones ambientales (provisión de
sombra) y de manejo (cambios en los ho-
rarios de alimentación y de trabajo con los
animales, cambios dietarios) pueden ayu-
dar a mantener el consumo de alimento e
incluso a disminuir la carga de calor.

Cuando las condiciones de estrés por ca-
lor no son muy severas los animales pue-
den aclimatarse e incluso compensar a cor-
to plazo una disminución en la ganancia
de peso por una menor ingesta de alimen-
to durante episodios de estrés. No obstan-
te, en los animales con acceso a la sombra
se ha demostrado consistentemente una
reducción en la temperatura corporal y de
la tasa de respiración. Se debe tener en
cuenta el riesgo de pérdidas por mortan-
dad cuando ocurren olas de calor, como la
registrada en febrero de 2017 en el NE
pampeano, donde se informaron alrededor
de 200 muertes de animales en distintos
establecimientos y circunstancias, por fal-
ta de sombra y adecuada provisión de agua.

Medidas de mitigación
Las principales estrategias de adapta-

ción para permitir que los animales sopor-
ten mejor el estrés por calor incluyen
modificaciones genéticas para mejorar la
tolerancia al calor (cruzamientos con ra-
zas índicas), modificaciones de la alimen-
tación para reducir la acumulación de ca-
lor metabólico y el desarrollo de estructu-
ras e instalaciones para proteger al ganado
contra las temperaturas altas. A lo ante-
rior se pueden sumar medidas de manejo
tendientes a disminuir el estrés, evitando
además trabajar con los animales en las
horas de más calor.

En los feedlots de la región, las medi-
das de mitigación se centran en el sumi-
nistro de sombra y agua de bebida. El li-
bre acceso a agua limpia y fresca es funda-
mental. El ganado vacuno de origen euro-
peo, en condiciones de alta temperatura
ambiental, sufre aún en períodos cortos la
privación de agua y disminuye el consumo
de alimento. Aníbal Pordomingo del INTA
Anguil sugiere pautas precisas al respec-
to: En un corral para 200 animales se reco-
mienda la instalación de dos bebederos
separados.

No es conveniente utilizar bebederos
muy profundos o de gran volumen. El agua
retenida por mucho tiempo permanece
generalmente más sucia y menos fresca.
Los animales beben mejor de bebederos
poco profundos con alto caudal, que re-
nueva rápidamente el agua disponible.
Adicionalmente, bebederos poco profun-
dos son más fáciles de limpiar y sufren
menos roturas. Se sugiere calcular al me-
nos 3 cm de bebedero por animal. El siste-
ma de provisión de agua deberá garanti-
zar, como mínimo, 70 litros por animal y
por día en verano y la mitad de ese volu-
men en invierno, para animales grandes
(vacas o novillos en terminación). La re-
serva de agua y el caudal deberán preverse
para ofrecer el agua demandada diariamen-
te en un período no superior a 8 horas. En
los sistemas que alimentan dos o tres ve-
ces por día, el consumo de agua sigue la
curva de consumo de alimento, pero se
destaca el consumo de agua de la mañana
luego de la primera comida. Los bebede-
ros deberían localizarse en la mitad del
corral más alejada del comedero para man-
tener más limpia el agua y no ser compar-
tidos entre corrales. También es conve-
niente construir una vereda de cemento o
suelo compactado, preparado para sopor-
tar la acción de las patas de los animales,
cubriendo un área de hasta 2 m desde el
bebedero.

La sombra provee enfriamiento y alivio.

La humedad y el movimiento del aire son
factores centrales en la eficiencia refrige-
rante de la sombra. El diseño de la sombra
deberá permitir una remoción rápida y
permanente del aire. Debe tenerse en
cuenta que la presencia de sombra es un
factor de concentración de animales, he-
ces y humedad. La disposición de la som-
bra deberá permitir una alta eficiencia en
el uso de la misma (suficiente área som-
breada en las horas críticas), el alejamien-
to de los comederos en lo posible y tam-
bién el secado del suelo. Áreas con som-
bra permanente son más húmedas y con-
centradoras de heces. Generalmente las
sombras extendidas de norte a sur son más
secas que las de este a oeste. El área de
sombra a lograr debería ser de 1,5 (novi-
llitos) a preferiblemente 4 m2 por animal
(novillos y vacas), aunque ello depende de
numerosos factores, principalmente del
tipo y rigurosidad del calor.

Para evitar restringir el movimiento del
aire y alcanzar proyecciones de sombra
suficientes, las estructuras de sombra de-
ben tener al menos 4 m de altura y anchos
de no mayores a los 12 m, con corredores
de aire (áreas sin sombra) de al menos 15
m entre franjas. Los materiales de matriz
tramada en plástico tipo «media sombra»,
son eficaces. Si bien se usan comúnmente
en color negro, los de color claro, blanco
(reduce notablemente la temperatura en
la cara inferior) o gris plata (mayor capaci-
dad reflectiva), protegen mejor de la ra-
diación. Se sugiere utilizar 80% de cober-
tura como máximo ya que los de mayor
densidad tienden a retener agua y sufren
roturas durante las tormentas. Es conve-
niente que la sombra se pueda recoger o
retirar en los meses fríos para favorecer la
exposición al sol y aumentar la durabili-
dad del material.

Otras estrategias se basan en el manejo
de los horarios de comida y en la restric-
ción del consumo. Cuando se anticipan
condiciones de estrés térmico conviene
modificar los horarios de suministro de
alimento con suficiente tiempo para que
los animales se acostumbren al cambio. Si
se dan dos comidas, se puede dar un tercio
del total a primera hora y el resto cuando
comienza a bajar el sol; si se da una sola
comida, conviene hacerlo en dicho momen-
to.

Si, además, se opta por disminuir la can-
tidad de alimento, anticipar la decisión
como se dijo antes y disminuir la ración
paulatinamente, de a un 5% diario, verifi-
cando el comportamiento de consumo to-
dos los días y volver al nivel previo de
acuerdo con la respuesta de los animales.

Conclusiones
El estrés térmico por calor es un pro-

blema estacional que puede afectar seria-
mente la producción de carne, principal-
mente en el engorde a corral, aunque to-
dos los animales podrían estar expuestos.
Se dispone de herramientas para anticipar
su ocurrencia a partir de los pronósticos
meteorológicos e implementar medidas de
mitigación con el fin de evitar pérdidas
productivas y mortandad de animales.

*Artículo adaptado de “Bienestar
animal y estrés térmico en el engorde a

corral de novillos”. Patricio Davies; Irene
Ceconi. EEA INTA General Villegas

Consumo de ración en engorde a corral





La siembra demorada de maíz quiere su lugar

Prueba de híbridos en 9 de Julio, campaña 19/20

La siembra de maíz demorada es una
práctica que se va difundiendo ampliamen-
te en gran parte de la zona centro de la
provincia de Buenos Aires.

El objetivo que persigue es escapar a
las sequías, al estrés hídrico y térmico, que
suele darse entre diciembre y enero, el
cual toma a los maíces sembrados tempra-
no (setiembre - octubre), en pleno perío-
do crítico.

En condiciones normales las siembras
demoradas deberían rendir menos, pero
nunca se sabe cuáles serán esas condicio-
nes.

Sí se sabe que habitualmente las siem-
bras demoradas dan una mayor estabilidad
de rendimiento y esto es muy apreciado
por muchos productores.

Cómo el dicho popular comenta “no po-
ner todos los huevos en la misma canas-
ta”, encaja muy bien para esta situación.
Si bien no hay un cambio de cultivo, sí hay
un cambio sustancial en la fecha de siem-
bra, que hace tener una mayor posibilidad
de conseguir en el promedio del estable-
cimiento un rendimiento adecuado. Es ló-
gico que aquel productor que siembra maíz,
va incorporando la siembra demorada, te-
niendo de esta manera dos fechas de siem-
bra, la superficie mayor la hace temprana
y otro poco más demorado.

A efectos de ver cómo fue el comporta-
miento de los híbridos sembrados más tar-
de en la campaña 2019/20, la Agencia de
Extensión Rural AER 9 de Julio realizó una
experiencia en la cual participaron 42 hí-
bridos.

El ensayo se realizó en el establecimien-
to “El Deseado”, ubicado entre 9 de Julio,
planta urbana y la localidad de Mulcahy. El
lote tenía como antecesor soja de segun-
da.

La siembra se efectuó en forma directa

Por LUIS VENTIMIGLIA y
LISANDRO TORRENS BAUDRIX

el 3 de diciembre del 2019, con una den-
sidad de 64.000 semillas/ha, a una distan-
cia de 0,7 m entre surcos, utilizándose una
sembradora Yomel-Hilcor.

El diseño experimental fue de parcelas
de 4 surcos por 80 metros de largo.

La fertilización se realizó con 120 kg/
ha de fosfato monoamónico, aplicado en
la línea de siembra y en forma anticipada
(26-10-20), se aplicó con barra (doble dis-
co incorporado y ruedas escotadas tapado-
ras) urea 40 % y azufre 5 %, total aplicado
por hectárea 240 kg, El maíz se mantuvo
libre de malezas durante todo el ciclo. Se
efectuó un barbecho largo (30-05-19) rea-
lizado en base de Glifosato, Atrazina y 2-
4D. Posteriormente (09-10-19) se efectuó
un barbecho corto con: Glifosato, Aden-
go, 2-4D y S-Metoalaclor. Como preemer-
gente (04-12-19) se empleó: Atrazina, S-
Metoalaclor y Cipermetrina.

La cosecha se efectuó el 21 de mayo, se
utilizó una máquina New Holland recolec-
tándose para cada híbrido una superficie
de 198,8 m2 equivalente a 4 surcos por 71
m de largo. En la tabla 1, se presenta los
datos de humedad a cosecha y rendimien-
to en kg/ha corregido a 14,5 % de hume-
dad.

Comentarios generales
La campaña 19/20 fue una campaña es-

pecial para los cultivos de siembra estival.
Las condiciones no fueron las mejores,

dado que el invierno e inicio de primavera
fue muy seco, prácticamente a partir del
17 de junio (última lluvia importante, 70
mm), las mismas se cortaron por 120 días.
Luego octubre, noviembre y diciembre, si
bien con lluvias por debajo de la media
histórica ( 107 - 102 y 127 mm, respecti-
vamente, igualmente aportaron agua muy
valiosa, que permitió recuperar algo de
agua superficialmente para permitir reali-
zar una buena siembra.

Posteriormente enero y febrero, fueron
muy secos y con temperaturas muy altas.
Los maíces de siembra demorada se vie-
ron un tanto favorecidos, dado que pudie-
ron aprovechar mejor las lluvias del mes

       Híbrido                                      Empresa                   Humedad(%)       Rendimiento(kg/ha)

NEXT 22,6 PWWU BREVAND 21,1 11.884

LGSA 30775 VT30 LG SEMILLAS 21,0 9.556

AT 7133 LA TIJERETA 21,3 10.188

ACA 473 VT3P ACA 27,0 9.579

P2167 VYHR PIONEER 22,5 12.858

DM 2772 MG RR2 DON MARIO 25,0 11.209

SRM 566 VT3P LG SEMILLAS 22,8 12.198

EDGM 5131 MGRR2 FORRATEC 24,0 10.151

LT 723 VT3P LA TIJERETA 21,8 12.055

SRM 6600 VT3P LG SEMILLAS 26,0 10367

DM 2738 MG RR2 DON MARIO 19,9 11.310

EXP 84 VIPTERA 3 ALBERT 24,0 9.435

SRM 6620  MG RR LG SEMILLAS 21,8 12.423

ACA 481 VT3P ACA 23,0 10.601

ST 120-29 BT RG STINE 21,3 12.317

P1815 VYHR PIONEER 21,0 10.412

ACA 470 VT3P ACA 19,8 10.994

ACA EXP MG ACA 24,0 10.882

ACA 484 VT3P ACA 22,3 11.155

EXP X25P252 PWV FORRATEC 24,5 11.505

BORAX PW NORD 22,2 12.176

NEXT 22,6 PWWU BREVAND 25,0 11.121

AS 2024 MG RR2 ALBERT 21,3 9.910

IO 4140 MG EXP FORRATEC 22,5 9.120

LT 720 VT3P LA TIJERETA 22,3 11.978

AX 7761 Viptera 3 NIDERA 24,0 10.642

LT 719VT3P LA TIJERETA 20,7 10.452

NS 7818 VT3P NIDERA 24,5 10.705

ACRUX PWU NORD 22,0 11.749

P 2005 YHR PIONEER 25,0 9.337

P 2109 VYHR PIONEER 20,7 10.918

LT 721 LA TIJERETA 24,0 11.269

ACA 18 MZ 224 MG ACA 22,4 11.963

EXP X25P253 PWU BREVAND 25,0 11.076

ST 9808 - 20 STINE 20,7 10.545

DM 2742 MG DON MARIO 22,5 9.575

ACRUX PWE NORD 22,0 11.382

SY T22-50 BTRR SOYTECH 25,0 9.046

ACA 19 MZ 227 VT3P ACA 24,8 11.238

RG 7712 BT RR ARGENETIC 26,0 9.405

ACA 19 MZ 228 VT3P ACA 23,1 11.312

AX 7784  VT3P NIDERA 23,5 10.487

SYT 3530 BTRR SOYTECH 24,1 10.271

NEXT 22,6 PWWU BREVAND 25,0 11.059

Agradecimiento: Los autores agradecen
al Ing. Agr. Ezequiel Odello por brindar el

establecimiento “El Deseado” para la
realización del ensayo, a Hugo Borro y su

hijo Damián Borro por la paciencia y
colaboración en la cosecha. Un agradeci-

miento especial, a todas las empresas que
confiaron la prueba de sus materiales en la

AER 9 de Julio.

Tabla 1: Humedad a cosecha y rendimiento en kg/ha a 14,5 % de humedad

Cosecha y pesaje de híbridos en siembra demorada

de marzo, por otro lado, la etapa de llena-
do de grano se efectuó con menor tempe-
ratura, estas condiciones ambientales com-
pensaron en parte, la menor cantidad de
horas de luz que hay en esa época, consi-
guiendo en consecuencia rendimientos
muy buenos, similares a los obtenidos en
siembra temprana e incluso para algunos
híbridos algunos kilogramos más.

La siembra demorada, si bien cómo se
comentó, tiene algunas contras ambienta-
les, como la menor luminosidad, tiene
otras ventajas que permiten equilibrar el
sistema y darle una mayor estabilidad a los
rendimientos obtenidos. Es una práctica
que año a año va cobrando nuevos adeptos

en la zona centro oeste de la provincia de
Buenos Aires. A modo de resumen se in-
forma que el rendimiento promedio del
ensayo fue 10.858 kg/ha, con un máximo
de 12.858 kg/ha y un mínimo de 9.046
kg/ha.





La Agencia INTA 9 de Julio, el 23 de
septiembre, conjuntamente con la regio-
nal Aapresid 9 de Julio - Carlos Casares, el
Círculo de Ingenieros Agrónomos locales
y la Sociedad Rural de 9 de Julio, llevaron
adelante la charla técnica “Pautas de ma-
nejo para soja y sorgo”. Las disertaciones
estuvieron a cargo del ingeniero Luis Ven-
timiglia, quien realizó un recorrido por los
puntos críticos de ambos cultivos, dejan-
do algunas sugerencias y recomendaciones
para la campaña 20/21.

Por otro lado, el miércoles 14 de octu-
bre se abordó la temática “Verdeos de ve-

Charlas on line en 9 de Julio

Concretaron octavo y noveno encuentro
del ciclo charlas y conferencias 2020

rano con especial énfasis en la calidad de
rollos y silaje”. La disertación estuvo a car-
go del ingeniero zootecnista Jonatan Ni-
colás Camarasa. Como fue costumbre en
este ciclo un nutrido número de partici-
pantes se dieron cita al mismo.

Con la novena charla culminó el ciclo
programado para este año, pese a esto las
cuatro entidades organizadoras están tra-
bajando en un nuevo desafío que esperan
concretar antes de fin de año, al respecto
lo mantendremos informado.

Ventimiglia brindó charla sobre “Pautas de manejo para

soja y sorgo”

Camarasa habló de verdeos de verano

Se puso en vigencia en el mes de octu-
bre un convenio de asistencia técnica en-
tre el INTA Bragado y la empresa Criadero
Klein S.A. de la localidad de Plá. Como
objetivos del mismo podemos mencionar
el de generar información descriptiva del
panorama varietal de trigo a nivel regio-
nal y también,  investigar y promover he-
rramientas de intensificación ecológica
para el manejo de cultivos extensivos.

Esta vinculación público - privada y el
trabajo conjunto permitirá potenciar el de-
sarrollo de información técnica y su trans-
ferencia al territorio. Es una sinergia en-

tre la institución y la empresa familiar que
ya cumplió 100 años de trayectoria.

Esta temporada se llevan adelante ensa-
yos sobre el cultivo de trigo; desde la eva-
luación de variedades, ensayos de sanidad
y de manejo, abarcando diferentes fechas
de siembras y planteos de fertilización .
En cuanto al cultivo de cebada se realiza
la Red de Evaluación Nacional de varieda-
des. Además, se implantaron ensayos en
maíz y soja sobre diferentes cultivos de
cobertura. En relación a la soja, adicional-
mente, se lleva adelante el sitio de la REC-
SO para la evaluación de las variedades.

Vista de un ensayo en Criadero Klein, siembra de maíz sobre vicia y centeno en verde

Noticias INTA Bragado

Convenio de asistencia técnica
entre INTA y Criadero Klein

Una nueva campaña ya está en
marcha

Arrancó el 30 de septiembre una nueva
campaña de prueba de híbridos en 9 de
Julio. La Agencia local, forma parte de una
amplia red que el INTA, en sus diferentes
estructuras del centro Norte de la Pcia de
Bs.As, ha comenzado en la campaña ante-
rior y que tiene su repetición en el pre-
sente año. De la red participan Estaciones
Experimentales, Agencias de extensión,

Noticias INTA 9 de julio

Prueba de híbridos
de maíz en 9 de julio

oficinas técnicas, como así también la Cha-
cra Experimental de Bellocq (MDA, Pcia
Bs As).

Se espera generar una interesante can-
tidad de información en cada uno de los
19 sitios que tiene la red.

Estos lugares brindarán datos, en pri-
mera instancia, para ese mismo lugar y por
otro lado, alimentará a la red, la cual ob-
tendrá una información que permitirá rea-
lizar diferentes tipos de análisis de gran
utilidad para el sector productivo nacio-
nal.

Siembra de maíz en 9 de Julio (Red 2020/21)



Roya común del maíz

¡Llegó el momento de estar más atentos!

El  maíz es el cultivo Extensivo que
requiere mayor inversión por parte de
los productores a la hora de la siembra.
Este incremento en los costo de produc-
ción se  debe principalmente a dos fac-
tores: la utilización de semilla híbrida
genéticamente modificada, a la cual sue-
len incluirse distintos eventos que le
confieren a este cultivo resistencia a di-
ferentes herbicidas e insectos, y por ser
el cultivo que requiere la mayor canti-
dad de fertilizante por unidad de super-
ficie, no tanto por los requerimientos por
tonelada de grano producido, sino por
su alto potencial de rendimiento.

Pese a ello, de los cultivos sembrados
en la zona es el que menos monitoreo
recibe. Generalmente el control del mis-
mo se realizaba hasta su emergencia, y
una vez emergido, hasta la cosecha prác-
ticamente no se volvía a recorrer el lote.
Con la incorporación del gen que le otor-
ga a este cultivo la resistencia a glifosa-
to, el monitoreo de los lotes se prolon-
gó hasta que el cultivo cerrará el entre
surco, a fin de realizar un control de ma-
lezas presentes y de esta manera llegar
con el lote prácticamente limpio a la co-
secha.

Estos escasos monitoreos, solo en si-
tuaciones puntuales contemplaban la par-
te sanitaria del cultivo, dado que gene-
ralmente los híbridos sembrados presen-
taban un comportamiento adecuado ante
la presencia de enfermedades. Pese a
ello, con el pasar de los años, no solo la
genética evolucionó, sino que también
lo hicieron enfermedades, quebrando la
resistencia que algunos materiales po-
seían.

Una de las principales enfermedades
que afecta al cultivo de maíz es la roya
común. Su agente causal es el hongo Pu-
ccinia sorghi. Los síntomas y signos es-
tán constituidos por pústulas uredosóri-
cas de color marrón en las hojas, gene-
ralmente ocurren en bandas y se ubican
en la parte media de las mismas. Las con-
diciones predisponentes para la enferme-
dad son alta humedad (cercana al 100%)
y temperaturas entre 16 y 23 °C.

En nuestro país las pérdidas que causa
esta enfermedad son en general leves,
sin embargo, ocasionalmente se produ-
cen epifitias de consideración en las que
el nivel de severidad es considerablemen-
te alto. En general se estima una reduc-
ción de peso del grano de 3 a 8 % por
cada 10% del área foliar afectada.

En la actualidad, se ha tornado más
frecuente encontrar híbridos susceptibles
a esta enfermedad, con niveles de inten-

Por Lisandro Torrens Baudrix

sidad y severidad cada vez más elevados,
las cuales han llegado a producir pérdi-
das por más de 20 qq/ha. La agencia INTA
Nueve de Julio, durante la campaña 2019-
2020, en las evaluaciones sanitarias rea-
lizadas sobre ensayo de  híbridos en siem-
bra temprana al momento de floración,
observó que de los 47 materiales parti-
cipantes 17 reportaron un nivel de seve-
ridad mayor al 40 % y solo 10 híbridos se
mantuvieron con niveles por debajo del
10 %. En cuanto a la intensidad, se de-
tectó que todos los maíces participantes
tenían al menos una pústula de roya en
el 70 % de sus hojas, llegando en algu-
nos casos al  90 %.

Cabe destacar que la campaña pasada
se caracterizó  donde las precipitaciones
no fueron abundantes, y donde las con-
diciones para el desarrollo de este tipo
de enfermedades no fueron favorables,
de lo contrario tanto los niveles de in-
tensidad como de severidad  podrían ha-
berse incrementado notablemente.

Si bien existen en el mercado mate-
riales tolerantes a esta enfermedad, que-
da demostrado que son los menos, lo que
hace imprescindible el monitoreo de los
lotes de maíz, a fin de evitar pérdidas
significativas por el avance de esta en-
fermedad.

Por ensayos realizados por la misma
agencia, el momento óptimo de aplica-

ción de un fungicida sería cercano a la
floración donde el cultivo de maíz ya
posee todas sus hojas desplegadas. En el
caso que los niveles de intensidad y se-
veridad (70 % de incidencia – 30 % de
severidad) ameriten una aplicación más
temprana, recordemos que las hojas más
cercanas a la espiga, son las responsa-
bles de la mayor parte del rendimiento
logrado, por lo cual es conveniente ade-
lantar la aplicación y no esperar al mo-
mento de floración.

En cuanto a que fungicidas a utilizar
es recomendables aplicar mezclas de un
triazol y una estrobilurina, que nos per-
mita tener una residualidad de unos 20
días posteriores a la aplicación, no sien-
do hasta el momento necesaria una do-
ble aplicación, siempre y cuando la mis-
ma se realice cercana a floración.  En la
actualidad hay empresas buscando regis-
trar, para aplicaciones en maíz, distintas
carboxiamidas las cuales  permitirían in-
crementar unos días más esta residuali-
dad.

Si bien no es algo nuevo, quedan mu-
chas cosas a investigar y que ajustar en
esta línea de trabajo. Pero si algo tene-
mos en claro, es que el monitoreo es una
herramienta fundamental a la hora de
evitar pérdidas significativas, tanto en el
cultivo de maíz como en el resto de los
cultivos.



Sanidad de cultivos

Control de enfermedades foliares en soja
Por DAVID MELION

Las enfermedades fúngicas son un fac-
tor de reducción de rendimientos en el
cultivo de soja.

El manejo de las mismas requiere una
integración de herramientas, donde la apli-
cación de fungicidas es una parte más del
sistema. El monitoreo debe intensificarse
cuando la soja inicia sus estadíos repro-
ductivos.

Las enfermedades de fin de ciclo (EFC)
son producidas por un grupo de patógenos
que se encuentran presentes en semilla y
rastrojos y hacen visibles sus síntomas cuan-
do la soja empieza a terminar su ciclo, de
ahí el nombre que recibe este complejo
de enfermedades. Con el objetivo de eva-
luar la dosis y el momento oportuno del
uso de fungicidas, la Agencia INTA Braga-
do condujo un ensayo durante la campaña
2019-20.

El ensayo se realizó en Alberti, en un
lote de producción de soja con coordena-
das: 35°04’18.0"S  60°26’85"O. Se sembró
el 22 de octubre de 2019 con una fertili-
zación a la siembra de 110 kg/ha de super-
fosfato simple de calcio. La variedad de
soja utilizada fue DM 46R18 a una distan-
cia entre surcos de 0.35 m, siendo el culti-
vo antecesor maíz. El tipo de suelo donde
se instaló el ensayo es un Hapludol típico,
serie O´Higgins.

El diseño correspondió al de bloques
completamente aleatorizados con 4 repe-
ticiones. El ancho de la parcela fue de 3 m
y el largo de 7 m. Las aplicaciones fueron
realizadas con mochila manual de presión
constante a CO2, con botalón provisto de
4 picos a 52 cm y pastillas de cono hueco
80015, con un caudal 100 l/ha, y 3 bares
de presión.

En el ensayo se realizaron 3 momentos
de aplicación, en R3 (inicio de formación
de vainas), R5 (inicio de llenado de gra-
nos) y en el tratamiento 8 se aplicó tres
veces durante el ciclo de cultivo. En el
Trat 9 se aplicó en ambos momentos.

Las evaluaciones realizadas en los dife-
rentes tratamientos consistieron en la de-
terminación de la severidad provocada por
Septoria glycines que genera la enferme-
dad conocida de manera común como “man-
cha marrón” mediante estimación visual a
campo y expresada como porcentaje de
área foliar con lesión cubierta por la en-
fermedad.

En las primeras evaluaciones se deter-

minó la severidad del estrato inferior, y
en la última evaluación se determinó del
estrato medio a superior, donde permane-
cían hojas.

Se realizó una evaluación de fitotoxici-
dad a los 7 días después de la aplicación
(DDA). También se evaluó el porcentaje
de control de la enfermedad (% control)
por sobre el testigo. El nivel de mancha
marrón presente en el momento de la pri-
mera aplicación en el tercio inferior tenía
valores de incidencia: 47,78% y de severi-
dad: 3,38%.

Se realizaron 4 evaluaciones de severi-
dad desde el momento de la aplicación,
de acuerdo al siguiente detalle:

Las variables se analizaron con ANOVA
y las medias se compararon con la prueba
de Diferencias Mínimas Significativas
(LSD) al 5%, dónde letras distintas indi-
can diferencias significativas (p<= 0,05);
para el análisis de los datos se utilizó el
programa INFOSTAT.

Progreso de la severidad en % de man-
cha marrón.

Consideraciones finales

Las condiciones climáticas durante el
ciclo de cultivo fueron óptimas para el
desarrollo del mismo. Según las condicio-
nes del año y el comportamiento de la
enfermedad «Mancha marrón» concluimos
que el momento óptimo de aplicación fue
R3 en comparación con los tratamientos
de una sola aplicación en R5. La aplica-
ción en R3 alcanzó un 53,4 % de control,
en cambio en R5 alcanzó un control de
15,77 %.

El tratamiento con doble aplicación en
R3+R5 no mejora la performance del tra-
tamiento en R3. El tratamiento «testigo
sano» con aplicaciones en R3+R5+R6 tam-
poco mostró diferencias con los tratamien-
tos aplicados en R3 o en R3+R5. No se
registraron daños por fitotoxicidad en nin-
guno de los tratamientos del ensayo.

Tabla 1: Tratamientos fungicidas evaluados en el ensayo

Gráfico 1: Precipitaciones. Datos de la EM de Criadero Klein 

Tabla 2: Porcentaje de severidad y análisis estadístico para la enfermedad “Mancha marrón”. Letras distintas

indican diferencias significativas (p<= 0,05)

Gráfico 2: % control de la enfermedad de los distintos tratamientos frente al testigo

Foto 1: Una vista de uno de los tratamientos evaluados



Malezas

Control de gramón

Cynodon dactylon, conocido como
gramón, es una gramínea perenne ca-
racterizada por un agresivo desarrollo
de tallos rastreros (estolones) y sub-
terráneos (rizomas).

Tiene alta capacidad fotosintética
en condiciones de mucha intensidad
lumínica, elevada temperatura y hu-
medad limitante, además es muy efi-
ciente en el uso del agua. Por lo tanto
muestra gran desarrollo en verano, aún
con alta temperatura y baja humedad
en el suelo.

Comparado con los resultados
del control químico realizado en pri-
mavera, el control de la maleza a fi-
nes del verano o principios de otoño,
resulta más efectivo ya que la translo-
cación del herbicida acompaña a la de
los carbohidratos que tienden a acu-
mularse en los rizomas. Avanzada la
estación comienzan los riesgos de una
menor translocación por descenso de
la temperatura.

Para incrementar al máximo la efec-
tividad del control es necesario consi-
derar algunos aspectos:

-Emplear un herbicida sistémico ya
que éste se trasloca hasta las yemas
axilares y las controla en tanto llegue
a cada una de ellas una dosis letal mí-
nima.

El éxito del tratamiento depende-
rá de la longitud de los estolones/ri-
zomas y/o del número de yemas que
tengan. El fraccionamiento de los es-
tolones y de los rizomas, con la consi-
guiente ruptura de la dominancia de
la yema apical, determina un mayor
porcentaje de yemas axilares que bro-
tan en cada una de esas fracciones. A
menor longitud del estolón, mayor es
el porcentaje de yemas axilares que
brotan y mejor será el control quími-
co.

En el caso de aplicaciones sin un
trozado mecánico previo, la dosis de-
berá ser superior. No es aconsejable
una arada que entierre el gramón ya
que esto sólo dilata el problema, tem-
prano o tarde, reaparece en el lote.

-Las condiciones de humedad del
suelo no tienen que haber generado
situaciones de estrés hídrico en la

maleza, tanto por defecto como por
exceso.

-El gramón es una de las especies
para las que conviene el agregado de
tensioactivo adicional (además del que
puede poseer la formulación original),
sobre todo cuando se aplican dosis lí-
mite del herbicida.

El tensioactivo extra facilita la en-
trada del producto a través de una su-
perficie foliar morfológicamente difí-
cil.

-Como condiciones ambientales, la
humedad relativa y la temperatura son
las más importantes. Un elevado por-
centaje de humedad relativa en el mo-
mento de la aplicación junto con tem-
peraturas templadas es fundamen-
tal, ya que facilita la hidratación de la
cutina y favorece la persistencia de la
gota sobre la hoja.

-Un plazo de 48 - 72 horas se puede
considerar como normal para la llega-
da del producto a todas las yemas po-
sibles, según la dosis que se haya apli-
cado y las condiciones ambientales, a
las que debe sumarse la humedad edá-
fica.

La aparición de los síntomas de con-
trol puede demorar entre unos siete a
diez días. Una helada importante an-
terior o dentro del lapso de esas 48 –
72 horas posteriores a la aplicación,
puede determinar una falta de control
final.

-La dureza del agua, generada por
la presencia de calcio y magnesio, es
el principal factor desactivador del
herbicida (también la presencia de
materia orgánica en suspensión). En
esos casos conviene asegurarse de uti-
lizar agua dulce y limpia, ello implica
analizar el pH y dureza.

Si eso no fuera posible, se sugiere
i) Utilizar formulaciones del principio
activo donde la concentración (en
equivalente ácido) es mayor y los ten-
sioactivos acompañantes ejercen ma-
yor efecto secuestrante del calcio y
magnesio; ii) Reducir el volumen de
agua a aplicar, manteniendo la cober-
tura (número de impactos cm-2), ac-
tualmente esto es posible gracias a los
modernos equipos de pulverización;
iii) Reducir al máximo la anticipación
con que se prepara el caldo a aplicar;
y iv) Utilizar secuestrantes específicos
de cationes que aumentan la solubili-
dad de las sales perjudiciales.

Adaptado por
Jorge Luis Zanettini




